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			Dedicada al amor de mi vida: a Pilar 


			

			


	    

	 	
	    
            

			


			PRIMERA PARTE 


			

			


			[image: ]


			


			Tierras de frontera 


			

	    

	 	
	    
            

			


			En 1195, en las cercanías de Alarcos, acaban de enfrentarse las tropas del califa almohade Yusuf ben Yaqub con las de Alfonso VIII de Castilla. Derrotado, el monarca cristiano consigue huir a Toledo in extremis.  


			Aquella humillación le martirizará desde entonces. 


			

	    

	 	
	    
            

			


			I 


			

			


			H abían nacido y sido entrenados para matar. 

			
			Los llamaban imesebelen, «los desposados».  


			Eran guerreros africanos de piel negra, fanáticos y fieros asesinos, elegidos desde niños para convertirse en los guardianes del califa de al-Ándalus. 


			Para ellos no existía mayor honor que morir por él.  


			En Alarcos, aquel día la tierra tembló bajo el galope de sus caballos. Eran más de un millar, y cabalgaban a la velocidad del viento. Iban tras la pista del enemigo cristiano con un único objetivo; su exterminio.  


			Aún resonaban en sus oídos las órdenes dadas por su superior, un extraño personaje de noble apellido y larga fidelidad al rey de Castilla, convertido ahora en su peor traidor.  


			—¡Degolladlos a todos! Quemad sus campos y robadles sus bienes. Haceos con sus mujeres y destruid sus casas... Pero, sobre todo, recordad, no ha de quedar con vida ni un solo testigo de ello... 


			

			


			* * *

			


			—Padre, ¿y si no ganásemos esta guerra? Vivimos demasiado cerca de la frontera con al-Ándalus y podrían atacarnos... —El joven Diego, muy asustado, se precipitó sobre la cama donde su padre convalecía. 


			—Eso no sucederá, hijo. La Orden de Calatrava nos protege; recuerda que somos sus vasallos. 


			—¿Y si no pudieran? ¿Qué deberíamos hacer entonces, padre?  


			Don Marcelo guardó silencio y le miró. Estaba tan intranquilo como su hijo, pero de ninguna manera podía preocuparle con sus temores. En la situación en la que se encontraban, sólo quería pensar que, llegado el momento, los calatravos les asistirían, porque de no ser así... de no ser así, él no podría amparar a los suyos y Diego, con tan sólo catorce años, era demasiado pequeño para defender la posada y a toda la familia.  


			

			


			Don Marcelo podía sentir el avance de los imesebelen. En la posada se escuchaba todo tipo de horrores sobre la brutalidad de esos guerreros africanos. Sus pensamientos le hicieron estremecerse, pero no quiso doblegarse ante el temor y tampoco quiso transmitirle a su hijo ni un ápice de cobardía. Al contrario, en ese momento, deseó con todas sus fuerzas insuflar en aquel adolescente todo el valor y la seguridad que iba a necesitar.  


			—Acércate más a mí. 


			Don Marcelo le apretó las manos y notó su angustia.  


			—Confío mucho en ti, hijo, y sé que, si sucediese algo, harás lo correcto. No te preocupes; todo irá bien. Saldrás adelante. Eres inteligente, tenaz, y además un buen hijo. Pero ahora escúchame bien, pues he de pedirte algo importante... —Tomó aire y siguió hablando con un tono más solemne—. Júrame que lo cumplirás, por encima de todo, aunque no lo entiendas... ¿Lo harás? 


			—Vos diréis, padre. —Diego se concentró en sus palabras, consciente de su trascendencia. 


			El hombre le arrastró la mano hacia su corazón. 


			—Nada malo nos va a pasar, pero si algo sucediese, si por alguna razón el ataque de los musulmanes nos separase, si yo no pudiera seguir a tu lado, quiero que sepas que, como único varón de la familia, deberías heredar este humilde negocio y el contrato que nos une a la Orden de Calatrava. Pero mi voluntad es que no sea así... 


			Diego le miró desconcertado. 


			—No quiero que acabes siendo un vasallo como yo... no. Cogerás a tus hermanas y te buscarás un oficio lejos de aquí, tal vez en Toledo, es la ciudad más cercana. Si te conformases con seguir mi ejemplo, no levantarías nunca el vuelo. Sueña con metas altas y volarás como las águilas. Eso debes hacer; alcanzar las cumbres de la vida. Busca al que sea sabio y aprende con él. Usa bien la ambición sin por ello dañar a nadie. No hagas que tengan que recriminarte en tu trabajo, hazlo siempre bien. E intenta ganar cuando te hagan competir. No te dejes avasallar por nadie y aunque hayas nacido en un hogar humilde, no te consideres por ello indigno. Si luchas con esfuerzo, conseguirás todo lo que te propongas. Por último, cuida y protege a tus hermanas, llevan tu misma sangre... Hijo mío, jamás olvides que tuviste un padre que te quiso más que a nada en el mundo, y que un día, orgulloso, te mirará desde el cielo. 


			—No quiero irme de vuestro lado, padre... —protestó Diego—. Podríamos emprender muchas mejoras en la posada y lo mismo en las cuadras... 


			Don Marcelo le tapó la boca. 


			—¡Júrame que llegado el momento harás lo que te he pedido! 


			El muchacho le miró a los ojos y de inmediato entendió cuál debía ser su contestación.  


			—Tenéis mi palabra, padre. 


			—Pues que sea así, no se hable más... —Le acarició en la barbilla—. Ahora vuelve a las cuadras y sigue con tus faenas.  


			—Padre, ¿y cuándo me tengo que marchar? 


			—Ya lo sabrás a su tiempo, hijo. No olvides nunca lo que te he dicho y considéralo como un deber sagrado —el joven afirmó con la cabeza—, y nunca, jamás olvides a tus hermanas.  


			—Prometo que las protegeré... 


			

	    

	 	
	    
            

			


			II 


			

			


			Don Marcelo regentaba una modestísima posada próxima a la villa de Malagón, a orillas de la laguna Grande, en la ruta que unía Toledo con al-Ándalus. Aunque pagaba por ella una pequeña renta a los monjes calatravos como contrato de vasallaje, casi siempre les debía algún que otro mes.  


			Antes de hacerse con aquel negocio, si así se le podía llamar, el hombre había sido pastor, herrador, jornalero y campesino. Una larga vida de trabajo y dedicación que en su caso se resumía en tan sólo dos palabras: sudor y penuria.  


			Tres años atrás, había visto morir a su mujer en la posada, y él llevaba dos vencido en cama a causa de unas malas fiebres que le habían dejado paralítico.  


			Desde entonces, sus cuatro hijos se encargaban del negocio. Belinda, Blanca y Estela se repartían las labores de la cocina, la atención de las mesas del comedor y la limpieza en general; el único varón, Diego, trabajaba las cuadras, un viejo molino y la herrería. El joven había aprendido con su padre a herrar y también a manejarse entre caballos, a los que adoraba. Tal era su pasión por ellos que decía entenderlos en sus reacciones y saber siempre qué pensaban.  


			

			


			Las tres muchachas eran pelirrojas como su madre. Diego, sin embargo, tenía el pelo negro y áspero, como el de don Marcelo.  


			Estela, a pesar de ser un año más joven que su hermano, era su mejor aliada. De piel pecosa y nariz respingona, sonreía siempre y era la más divertida de las tres. 


			Belinda, sin embargo, era pura energía. Las cosas la agobiaban demasiado y además tenía la virtud de acabar poniendo nervioso a todo el que estuviese a su lado. Vivía obsesionada por la limpieza y el orden, y como consecuencia, sufría cuando sus hermanos no hacían las cosas como ella deseaba. También era muy gritona y se enfadaba con facilidad. Pero toda su severidad se esfumaba cuando miraba con aquellos ojos de un profundo color azul, heredados de su madre e incapaces de transmitir otra cosa que no fuera bondad. Entonces, nadie podía resistirse a su voluntad. Su mirada ejercía un encanto casi mágico.  


			

			


			De Blanca, en edad la segunda, su padre decía que había heredado el carácter de la madre y también su capacidad de sacrificio, pero sobre todo su dulzura. 


			

			


			El negocio en la posada nunca había sido bueno. Ni en épocas de paz, cuando todavía estaba abierta la ruta entre Toledo y Calatrava, paraban demasiados viajeros. Y sí lo hacían en otra, a pocas leguas de allí, dada la buena fama que tenía su comida. Además, desde que se habían escuchado los primeros rumores de guerra, tan sólo recibía la visita de algún soldado despistado y de los pocos vecinos que aún vivían en la localidad. Y para empeorar su ya penosa economía, los mílites que últimamente visitaban la posada se iban sin pagar después de reclamar su derecho de yantar.  


			

			


			Don Marcelo, encargado de las cuentas del negocio, estaba acostumbrado a ver poco dinero en la caja, aunque nunca pensó que pudiera empeorar tanto la situación como lo había hecho en los últimos meses.  


			

			


			En aquel caluroso día, a media tarde, poco tiempo después de sonar las siete campanadas en la vecina iglesia de Malagón, la taberna, que apenas contaba con media docena de clientes, fue testigo de un suceso de enorme gravedad...  


			

			


			Estela y Blanca atendían las mesas de la posada y Belinda se encontraba en la cocina preparando la cena. Fuera del edificio principal, en el establo, Diego cepillaba a Sabba, su yegua de raza árabe y color alazán.  


			Y fue entonces cuando apareció. 


			Un soldado, lleno de sudor y polvo, con los ojos fuera de sus órbitas y el pelo enmarañado y sucio, entró en la taberna a la carrera. Se tropezó con una mesa, apartó dos sillas a su paso y casi a punto de desmayarse lanzó un grito desgarrador. Todos los presentes le miraron en silencio, sobrecogidos. El hombre, malherido y agotado, se derrumbó sobre una de las mesas con tres flechas clavadas en su espalda.  


			—¡Imesebelen! —exclamó exhausto—. Ya están aquí... ¡Huid...! —Apenas consiguió terminar la última palabra y arrojó un punzante gemido. 


			Ninguna noticia podía ser peor. La presencia de aquellos africanos sólo podía significar que el enemigo almohade había ganado la batalla. Tenían fama de crueles asesinos. Una terrible angustia se apoderó de todos hasta recorrerles las entrañas. Entendieron que nada ni nadie podría librarles del peligro y de la barbarie. Sus defensores calatravos, a esas horas, debían de estar muertos o huyendo.  


			Como si les persiguiera el diablo, todos los comensales abandonaron despavoridos la posada, dejando a su espalda un rastro de pánico y destrozo. 


			Blanca corrió hacia los establos para avisar a su hermano del peligro. Estela se quedó sola con aquel hombre. No sabía qué hacer. Su familia no podía escapar. Su padre estaba impedido, era casi imposible moverle de la cama, y menos aún subirle a un carro para huir.  


			Fue hacia el herido y le miró a los ojos. La muerte merodeaba por sus pupilas.  


			—Decidnos cuán cerca están, por favor... 


			El hombre se agarró a sus brazos como si en ella hallase la esperanza de asirse a una vida que se le escapaba.  


			—Ya no hay tiempo... me atacaron —le respondió entre susurros—. Tenían la piel negra... y cabalgaban sobre blancos corceles. Pensé que eran los hijos del mismísimo diablo...  


			Estela quiso liberarse, pero las callosas manos de aquel hombre parecían haberse fundido con sus brazos. La muchacha gritó con todas sus ganas. 


			

			


			Belinda oyó gritar a Estela y acudió desde la cocina en su defensa. Trató de zafarla de aquellos brazos utilizando el cuchillo que llevaba en la mano.  


			

			


			—¡Dejadla libre! —Le mostró decidida la punta del acero—. Si no lo hacéis, moriremos todos. Habéis sido muy generoso advirtiéndonos del peligro, seguid siéndolo ahora, os lo suplico...  


			El moribundo se fijó en los ojos de la recién llegada y le parecieron las puertas del cielo. También miró a Estela y en ella encontró la viva imagen del horror.  


			—¡Id con Dios las dos! —Soltó a la chica agonizando.  


			En ese momento entraron corriendo los otros dos hermanos.  


			—Acabo de preparar los caballos para la carreta —anunció Diego con serenidad—. En cuanto bajemos a padre, nos vamos de aquí. 


			Un inquietante repiqueteo de campanas les puso en aviso de la inminencia del peligro. No había más tiempo. Subieron a la segunda planta y entraron en el dormitorio de su padre. El hombre, sin saber qué pasaba, advirtió la gravedad de la situación, y aunque le explicaron las causas y cuáles eran sus planes, se negó a seguirlos. Sólo les demoraría, y con él tendrían más riesgos de ser capturados. 


			—No abandonaré mi casa... —Don Marcelo se aferró con fuerza a las sábanas—. Aquí he vivido con vuestra madre y os he visto nacer a todos. Vosotros corred y salvaos. ¡Os lo ordeno! Yo no iré. 


			Las tres hijas preparaban todo para la marcha sin querer escuchar las palabras del padre. Belinda, Estela y Blanca iban de un lado a otro de la habitación, recogiendo las pocas cosas que pudieran necesitar.  


			Don Marcelo dio un grito, y en un momento todo se paralizó.  


			—¡Os he dicho que os marchéis ya y que os vayáis sin mí! 


			—Pero no podemos hacer eso, padre. Nos iremos todos o nos quedaremos todos —dijo firme Belinda, la mayor de las tres hermanas.  


			

			


			El padre clavó los ojos en Diego, y éste entendió el mensaje. Tenía mucho que ver con lo hablado pocas horas antes. Desde ese momento Diego sintió cómo recaía en él la responsabilidad de dirigir los destinos de la familia.  


			El chico se acercó a su frente y la besó con respeto y dolor.  


			—Obedeced la voluntad de padre y venid tras de mí. No disponemos de más tiempo. ¡Rápido! ¡Salgamos ya! 


			Diego se mantuvo firme a pesar del rechazo de sus hermanas. Empujó a las dos más jóvenes con la esperanza de contar con el apoyo de la mayor.  


			—Está bien, vayámonos. —Belinda se bajó de la cama y tiró de sus hermanas. A pesar del dolor que sintió al decir esas palabras, sabía que tomaba la decisión adecuada. 


			

			


			Casi sin tiempo para el llanto, sin poder reaccionar ante lo que les estaba sucediendo, las tres se despidieron de su padre. Le besaron en las mejillas, en las manos, no sabían cómo decirle adiós. Él, sin embargo, las empujaba para que se fueran cuanto antes. 


			De repente, todos enmudecieron al oír gritos y ruido de caballos cerca de la posada.  


			—¡Marchaos de una vez! —gritó el padre encolerizado. 


			

			


			Los cuatro muchachos bajaron por la escalera atropellándose unos con otros y al salir de la casa se dirigieron veloces hacia los establos. Allí les esperaba un carromato y dos caballos nerviosos, preparados para iniciar una veloz carrera. Diego ayudó a subir a sus tres hermanas. Una vez en el pescante y junto a Belinda, el joven hizo estallar las riendas sobre los lomos de los animales, que respondieron al golpe arrancándose en una feroz cabalgada.  


			

			


			A menos de dos cuerdas, entre los muchos crujidos que soltaba la carreta, Diego oyó un agudo relincho a su espalda. Se volvió a mirar y vio a su yegua Sabba. Corría como un rayo tras ellos, rompiendo el aire a su paso. Su cuerpo en tensión y su mirada decidida la convertían en el animal más bello del mundo. Aquella yegua había llegado a su vida poco tiempo después de morir su madre, para ayudarle a superar su honda tristeza. Don Marcelo había pagado mucho por ella, tal vez más de lo que se podía permitir, y sin embargo nunca se había arrepentido de ello al verlos tan unidos. 


			Diego gritó su nombre y Sabba aceleró más hasta llegar a la altura de la carreta. La yegua bufó de alegría cuando su amo le rascó la cabeza. Sus ojos expresaban lealtad, pero también miedo.  


			—Mi pobre Sabba... me olvidé de ti.  


			

			


			Al hilo de sus propias palabras Diego pensó en su padre. Con el corazón encogido miró a su hermana mayor, le pidió perdón mientras le pasaba las riendas y de un salto se subió a Sabba. 


			—Debo ayudar a padre... —gritó mientras las veía alejarse—. Vosotras no os paréis por nada hasta llegar a Toledo. En cuanto pueda iré a buscaros. Marchaos, no os detengáis. Nos encontraremos en Toledo.  


			

	    

	 	
	    
            

			


			III 


			

			


			Cuando llegó a la posada, Diego ató a Sabba dentro del establo y corrió hacia la casa. Al entrar en el dormitorio, don Marcelo estalló en protestas acusándole de haber traicionado su palabra.  


			Se incorporó muy enfadado para intentar ver a sus hijas a través de una de las ventanas, pero su cuerpo muerto no le permitió ver lo que sucedía. 


			

			


			—¡Vuelve con ellas de inmediato! Si mueren será por tu culpa. —Muy acalorado, el hombre vociferaba como Diego nunca le había visto hacer.  


			Apabullado por su error, el joven decidió volver en su busca, pero se detuvo al oír voces en el exterior y dirigió a su padre una mirada interrogativa. 


			—En el baúl hay una ballesta, ¡dámela! Tú toma la espada, y en cuanto puedas ve a por ellas. Entiéndelo de una vez: no te necesito...  


			Al ir a buscar las armas, a través de una de las ventanas pudo identificar la carreta y, flanqueándola, a cuatro jinetes a punto de darle alcance. Estaban lejos, muy lejos, pero pudo ver cómo uno de ellos intentaba hacerse con las riendas y cómo Belinda le abofeteaba con valentía. La chica azotó después a los caballos para hacerlos correr más, pero sus perseguidores hicieron lo mismo y recuperaron pronto terreno.  


			Uno iba blandiendo una amenazadora espada y estaba a punto de darles alcance. Y fue entonces cuando vio el brillo de un acero cayendo a una velocidad diabólica sobre los brazos de su hermana mayor y cómo le cercenaba los dos miembros.  


			

			


			Diego se quedó sin respiración. No podía reaccionar. Escuchaba a su padre gritarle, pero era un sonido lejano. Su atención estaba hipnotizada por la escena que sus ojos ya nunca podrían dejar de ver. No imaginaba que pudiera asistir a nada tan horrible. Sin embargo, segundos después, tuvo que presenciar cómo el soldado se hizo con los caballos y detuvo el carromato en seco. Diego notó sus músculos agarrotados, insensibles. Sintió que le faltaba el aire cuando su padre le preguntó qué estaba pasando. No podía hablar.  


			En ese momento otros soldados acababan de alcanzar la carreta y sujetaban a sus dos hermanas pequeñas, tapándoles la boca para evitar sus chillidos. Belinda fue empujada del carro con extrema brutalidad y quedó tendida en el suelo. Uno de aquellos jinetes de piel negra la agarró por la melena hasta retorcerle el cuello y gritó a las otras dos hermanas algo que no pudo oír. En tan sólo un instante, Diego vio el brillo de una daga que cortaba el aire y se clavaba en el cuerpo de Belinda con una diabólica frialdad. Su hermana, su querida hermana mayor, se derrumbó sobre la tierra. Cayó como un cuerpo muerto mientras él no podía hacer otra cosa que mirar.  


			El asesino saltó al pescante y se hizo con las riendas. Blanca y Estela fueron lanzadas a lomos de dos caballos, sobre las piernas de sus captores. Le dieron la vuelta al carro, y tomaron dirección sur. Tan sólo tres cuartas de legua después, una nube de polvo los ocultó al superar una colina. 


			Diego se volvió para mirar a su padre con el rostro congestionado y la respiración acelerada.  


			Iba a hablar cuando se volvieron a oír pasos, esta vez en las escaleras. Le lanzó la ballesta a su padre y él se colocó, espada en mano, al lado de la puerta. Sentía su corazón desbocado y un sudor frío resbalándole por la nuca. Se preguntaba si tendría suficiente valor para hacerles frente. 


			Por el sonido de sus pasos se trataba de dos individuos. 


			Diego abrió ángulo con el brazo derecho para sorprender con su espada al primero que entrara. La apretó con todas sus fuerzas por si tenía que atravesar una cota de malla. Reconoció la respiración de uno de ellos y se preparó para el ataque. 


			Miró a su padre.  


			Con la ballesta apuntaba al mismo lugar que él. Y cuando Diego vio aparecer la primera sombra sobre el suelo, y su espada empezaba a recorrer el aire, un grito la frenó. 


			—¡Detén tu mano, hijo! Son de los nuestros. 


			Dos caballeros calatravos aparecieron por la puerta blandiendo dos pesados aceros. En sus rostros se podía leer la tensión de las últimas horas.  


			—¿Sois el posadero? 


			—Sí, soy yo.  


			—Venimos con encargo de ayudaros a huir, al igual que otros hermanos lo están haciendo en el resto de las aldeas. Hemos de salir de inmediato —continuó con la voz entrecortada—; nos perseguían muy de cerca. 


			El que parecía mayor quiso ayudar a don Marcelo para levantarle de la cama, pero éste se negó.  


			—Viste a tus hermanas en peligro, ¿verdad, Diego? 


			El chico afirmó lleno de angustia, sin atreverse a contarle lo que había pasado.  


			Los caballeros presenciaban el interrogatorio, pero no entendían qué había detrás de aquellas palabras. 


			—Corred a ayudar a mis hijas... —se dirigió a los calatravos—. Algo les ha pasado y tratan de huir. Os necesitan más que yo. Id pronto, antes de que sea demasiado tarde.  


			Los hombres se miraron sin poder disimular un gesto de absoluta contrariedad. Aquella negativa iba a complicar su propia suerte. Eran caballeros y no podían abandonar a un hombre indefenso, aunque tampoco desatender a las mujeres. 


			Decidieron separarse y ayudar al padre y a las hijas, pero en ese momento se oyó una gran algarabía en la planta baja. Con toda claridad oyeron voces hablando en árabe. 


			—¡Ya están aquí! —Uno de los calatravos se asomó por la ventana y vio dónde estaban los establos. Comprobó que no había peligro para llegar hasta ellos—. Podremos detener el primer ataque y hasta un segundo, según sea el número de nuestros enemigos, pero no aguantaremos muchos más. 


			—Decidme cómo puedo ayudar... —intervino Diego. 


			Uno de los caballeros le lanzó una severa mirada. 


			—En cuanto lleguen, tú saltarás por esa ventana —la señaló con un dedo—, y luego, quiero verte correr hacia el establo y montar un caballo. Una vez lo consigas, hazle galopar, y no le dejes parar hasta que estés bien lejos de aquí. Deberás tomar dirección norte. 


			—¡No os obedeceré! —respondió.  


			—Hijo mío... —Don Marcelo se revolvió furioso entre las sábanas y le clavó la mirada—. ¡Ya te has equivocado una vez...! No lo vuelvas a repetir... 


			—Pero, padre, ¿cómo voy abandonaros? —Corrió hacia la cama. 


			—Me desobedeciste y ahora tus tres hermanas están en peligro... Ya es hora de que hagas de una vez lo que se te pide. ¡Hazle caso!  


			—¡Ya suben! —Los calatravos se colocaron a ambos lados de la puerta. 


			—¡Huye ahora! 


			Una última mirada llena de dolor, de amor entre padre e hijo, dio paso a la locura. La entrada de tres hombres de tez negra, turbante y vistosas casacas, profiriendo agudos gritos, despertó a Diego de su inconsciencia. Los primeros choques entre espadas, la furiosa expresión de los cristianos, las súplicas de su padre; pudo ser la suma de todo, pero como resultado se vio al lado de la ventana con una sensación confusa. Saltó desde ella y rodó por tierra. Luego corrió y corrió. Los establos parecían más alejados de lo normal. Encontró a su yegua, muy nerviosa, intentando soltarse de su amarre. Para no perder tiempo, montó en ella sin ensillarla y se ató a sus crines, envolviéndoselas entre las manos.  


			—Sácame de aquí, Sabba —le susurró al oído—. Vuela... y no te detengas hasta que yo te lo ordene. 


			La yegua se dirigió hacia el portón de madera y en cuanto pisó el exterior del establo, se lanzó a correr dejando atrás a una veintena de soldados que andaban husmeando por los alrededores de la posada en busca de más víctimas cristianas. Con la misma rapidez, tres de ellos saltaron a sus caballos para perseguirle. Diego, casi tumbado sobre el cuello de su yegua, le hablaba con ternura, animándola a explotar el poderío de su raza, la fortaleza que su noble sangre tenía. Necesitaba que corriera más que sus enemigos.  


			Al doblar un bajo promontorio, localizó con espanto el cuerpo de su hermana Belinda. Lo vio desde lejos y lleno de impotencia. Supo que no podía detenerse. Al mirar hacia atrás reconoció la sed de muerte que demostraban los rostros de sus perseguidores, la furia de sus caballos, el peligro de sus intenciones.  


			Pasó a menos de una cuarta de ella. Su cara expresaba un miedo profundo, terrible. Tenía sangre por todo el cuerpo y los brazos horriblemente mutilados.  


			Todavía al galope y sin dejar de mirarla, entendió cuál era su obligación al recordar los compromisos con su padre, y en ese momento decidió ir en ayuda de sus otras dos hermanas. Sabba, disciplinada, atendió una ligera presión de su rodilla sobre el costado izquierdo y cambió de dirección.  


			Cientos de guijarros salían disparados de sus cascos y todavía con más furia al entender los deseos de su amo. De hecho, apenas la dirigía; ella misma seleccionaba el terreno. Se apartaba de las zonas más pedregosas, que retrasaban su marcha, y aceleraba en los suaves llanos, más arenosos. 


			Al alcanzar un alto, Diego miró hacia atrás creyéndose que había ganado cierta ventaja, pero no era así. Uno de aquellos hombres, tal vez con mejor caballo, se le acercaba a una endiablada velocidad.  


			Diego volvió a hablar con Sabba pidiéndole que todavía corriera más, que lo diera todo. Y ella lo hizo sin saber de dónde brotaba tanta energía. Cabalgó hacia el sur sin descanso, ajena al esfuerzo que hacía, sin medir ni tiempo ni distancia.  


			Después de comprobar que habían conseguido dejar atrás a sus perseguidores, llegaron a la cota más elevada de un tortuoso collado. Allí, en la zona más profunda de su estrechamiento, localizó la carreta pero no a sus hermanas. 


			Un numeroso grupo de soldados de piel tan negra como los anteriores estaban sentados sobre unas mantas pasándose los más variados objetos. Parecía el improvisado reparto de un botín de guerra. 


			El campamento disponía de una única tienda de modesto tamaño, redonda y de un vivo color rojo.  


			Diego descabalgó de Sabba, le pidió silencio, y se agazapó tras una enorme roca para estudiar por dónde podía acercarse.  


			Alrededor de un fuego localizó a un grupo de diez mujeres atadas unas a otras. Tampoco allí estaban sus hermanas.  


			De aquella tienda, iniciado el crepúsculo, empezaron a salir hombres de rostro blanco, ataviados con guerreras y escudos, turbantes y cascos de cuero. Uno de ellos arrastraba por el pelo a Blanca, que pataleaba furiosa y no dejaba de gritar. Tras ella, a manos de otro más alto, apareció su pequeña Estela. Llevaba sus faldas hechas jirones y la camisola rota y abierta. Aquel canalla la arrastraba de la muñeca como si se tratase de una pieza de caza.  


			Diego respiraba agitado, imaginándose con espanto qué les habrían hecho. Al observar al hombre que sujetaba a Estela, pudo distinguir un detalle físico inconfundible en su cara. Una cicatriz le atravesaba la frente de lado a lado. Pero además le llamó la atención otra cosa: tanto por su ropa como por otros detalles de su aspecto, parecía un caballero cristiano y no un sarraceno.  


			Se incorporó para verle mejor, y fue entonces cuando el hombre, al girar la cabeza y mirar en su misma dirección, reveló su rostro al completo. Diego lo memorizó. Vio cómo Estela le golpeaba y cómo su captor, enfurecido, le abofeteaba en la cara. Y de pronto, aquel desalmado volvió a mirar hacia donde se encontraba, sin darle tiempo a ocultarse. ¿Le habría visto?, dudó.  


			Oyó pisadas de caballo acercándose y se dio cuenta de que no podía esperar a saber si se trataba de sus anteriores perseguidores. Consciente de que él solo no podía hacer nada, pensó en los calatravos; ellos le podían ayudar.  


			Montó a Sabba y tomó la decisión de volver hacia la posada. A su orden, la yegua voló impulsada por la furia del desierto que corría por sus venas. El viento le robaba el sudor y la tierra parecía empujarle. Aquel animal estaba invirtiendo en aquella fulgurante huida todo el esfuerzo inscrito en su propia raza. Y así se distanció de aquel paraje, tanto que poco después empezó a ganar confianza y fue rebajando la velocidad hasta tomar un trote suave. Poco después, otra vez cerca de la posada, Diego estudió la situación con extremo cuidado sin ver a nadie por las inmediaciones.  


			Cuando localizó el cuerpo tendido de Belinda, no estaba sola. Unos cuantos buitres le arrancaban la carne y las ropas a picotazos. Azuzó a Sabba para espantarlos conteniéndose las ganas de vomitar. Necesitó insistir varias veces más hasta conseguir alejarlos, y después descabalgó para abrazarla. La apretó entre sus brazos diciéndole que la quería, gritándoselo al aire para que todo el mundo supiera su desgracia. Pero rechazaba mirarla, pues aquello ya no era su hermana. 


			

			


			Alzó su cuerpo y lo posó sobre el lomo de Sabba. Con el cadáver mutilado de su Belinda, se dirigió hacia la posada sin saber qué más se podía encontrar. Dejó la yegua atada a un árbol y buscó la entrada. Atravesó el comedor. Estaba todo desordenado y en silencio. Nada hacía pensar que hubiese alguien. Subió a la segunda planta y en el dormitorio encontró a los dos calatravos muertos. La cama estaba vacía y las sábanas, desparramadas por el suelo, con manchas de sangre. Diego buscó a su padre entre los otros tres cuerpos que yacían en el suelo, pero no era ninguno. Desconcertado, no podía entender qué había pasado allí.  


			Bajó para buscar algún rastro, pero tampoco encontró nada dentro de la casa. Salió al exterior, y al girar hacia los establos, se detuvo en seco.  


			Ahí estaba, en una horrenda postura. El pulso se le aceleró y se acercó corriendo. Le habían tirado por la ventana y su cabeza padecía un ángulo imposible.  


			Le lloró, se mordió los labios, sintió dentro de sí un odio desconocido. Y allí, acurrucado al lado de su cuerpo, se detuvo el tiempo sin saber cuántas horas pudieron pasar. Ahogado de dolor y espanto, su mente se había nublado, como si estuviese viviendo una pesadilla envolvente y sin salida.  


			El frescor del propio atardecer consiguió por fin despejar su delirio. Pensó con rapidez qué hacer con aquellos cuerpos muertos. Agarró a su padre por los tobillos y tiró de él arrastrándolo por la tierra, incapaz de mirar y espantado por lo que estaba haciendo.  


			Buscó a Sabba. La yegua reculó nerviosa al verles aparecer y el cuerpo de Belinda cayó al suelo. Diego, jadeando, juntó a los dos mientras lloraba desconsolado. Pensó dónde enterrarlos y miró a su alrededor. Se acordó de los dos caballeros. Sabía que no podría cavar cuatro fosas y pensó en enterrarles en un mismo hoyo. Pero al ver la laguna, se le ocurrió otra idea.  


			Con la ayuda de Sabba fue llevando a todos hasta la orilla, donde les ató piedras pesadas. Después, aguas adentro, hundió primero a los dos valerosos hombres a la vez que rezaba por ellos.  


			Cuando vio desaparecer entre las turbias aguas el rostro de su padre y el de su hermana Belinda, se le rasgó el alma en dos. Tan sólo unas horas le separaban de la felicidad, de la normalidad, de su vida junto a su familia, de los seres que más quería. Y ahora, su padre y su hermana, hundidos en la laguna, y Blanca y Estela, víctimas de un cruel destino. 


			

			


			Todo lo que era, su familia, sus raíces, todo había sido arrasado merced a unos bárbaros a los que ahora odiaba desde lo más hondo de su alma.  


			Resonaba en su cabeza aquella última recriminación de su padre. Su desobediencia había conllevado la horrenda muerte de su hermana mayor y el rapto de las otras dos.  


			—Me he equivocado... —se repetía una y otra vez, llorando sin consuelo—. Pido perdón a los cielos, a Dios, a todos... 


			Con esos sentimientos a flor de piel y de camino a Toledo, donde buscaría ayuda para rescatar a sus hermanas, redujo el paso de Sabba hasta detenerla. Se volvió hacia atrás. Era ya de noche.  


			Su mirada se dirigió hacia el sur, a ningún punto concreto.  


			A sus catorce años, sin familia ni dinero, y abandonado a un futuro incierto, se sintió perdido. Tuvo la sensación de haber agotado para siempre su pasado. 


			Y allí, acompañado por un fresco viento de poniente, rodeado de olorosas retamas y con su yegua Sabba como testigo, juró en voz alta vengar la muerte de los suyos.  


			Un día los vencería. 


			

	    

	 	
	    
            

			


			IV 


			

			


			Toledo no les quería. 


			Sus puertas habían sido cerradas por orden del alguacil, alarmado ante la masiva llegada de campesinos venidos desde el sur.  


			Una interminable cola de carromatos había taponado los puentes sobre el río Tajo, como también el resto de los accesos y alrededores de la ciudad.  


			Sus autoridades habían tratado de convencerles para que acamparan en la Huerta del Rey, al norte, en un extenso terreno acodado por el río que el propio monarca había puesto a su disposición, pero nadie obedecía. Por el contrario, la encolerizada multitud empezó a responder con piedras y palos, y blandían amenazantes sus rastrillos y horcas. 


			Eran miles las gargantas que gritaban indignadas ante aquel rechazo. Voces de campesinos y pecheros, hombres y mujeres desahuciados por la guerra, todavía aterrorizados creyendo al enemigo a sus espaldas. 


			Nunca antes había visto Toledo tanta desesperación junta, ni tampoco un clamor como aquél.  


			Diego había llegado al alba protegido por una numerosa caravana y se encontraba ahora aprisionado contra la entrada del puente de Alcántara, empujado por una furiosa marea de bestias y hombres, carromatos y enseres.  


			De camino supo que las tropas del califa habían conquistado toda la tierra comprendida entre Malagón y el río Guadiana. El lugar donde estaba su posada ya no pertenecía al reino de Castilla. La situación era tan peligrosa por allí que buscar ayuda para volverse hacia atrás sólo podía llamarse suicidio, no rescate. Le aseguraron que no encontraría a nadie que quisiera ayudarle a buscar a sus hermanas y, lo que era más, si él intentaba retroceder, moriría. 


			Con los recuerdos de su propia desgracia todavía frescos, y la contagiosa angustia de los que le rodeaban, en aquel puente presintió una desgracia. Sabba también. Cabeceó nerviosa y trató de encontrar un hueco entre la multitud. Diego empezó a gritar a la gente a su alrededor azuzándola para abrirse paso. Por temor a verse aplastados, algunos se lo permitieron, entre miradas de rabia y codicia.  


			Y de pronto, un creciente estruendo se sumó al alboroto. Miles de mujeres, llenas de empeño y rabia, y hartas de tanto desprecio, empezaron a golpear sartenes y los más variados objetos contra las piedras del puente. Aquel penetrante sonido se incrustó en las propias piedras de la muralla, como también en las conciencias de quienes les negaban la entrada, hasta reventar sus oídos.  


			Sabba, aterrorizada, relinchó furiosa y alzó sus miembros delanteros abriéndose por fin hueco. Caballo y jinete consiguieron salir de aquella locura justo a tiempo de esquivar la espantosa ola de pánico que se produjo a continuación.  


			Alguien gritó que venían los sarracenos y aquella palabra recorrió la procesión de desheredados como si se tratase de un feroz vendaval. Sus consecuencias produjeron tal grado de terror que la gente se lanzó en alocada carrera en busca de las murallas. Algunos, desesperados, saltaban por el puente hacia el río. Otros lo hacían por encima del gentío hasta que alguien los derribaba, para luego terminar pisoteados. Los caballos pateaban y coceaban a su alrededor. Muchas mujeres, en la difícil tarea de transportar a sus bebés, caían al suelo y desaparecían entre la multitud histérica. Aquellos que estaban más cerca de las puertas se vieron aplastados contra ellas, y ni aun así éstas se abrieron. 


			Por fortuna, Diego había conseguido ascender hasta una colina desde la cual se contemplaba el formidable peñón rocoso, sustento de la ciudad de Toledo, con tres de sus cuatro costados bañados por el escarpado cauce del río. También, desde aquel lugar, pudo ver la imagen de la multitud despavorida. La gente, en masa, fluía por sus puentes, estampándose después contra la ciudad, entre gritos y aullidos. El aire se quebraba ante ellos y el pánico lo alcanzaba todo.  


			Cuando se supo la falsedad del aviso, un multitudinario coro de llanto y dolor recorrió todo aquel escenario. Las carretas se llenaron de cadáveres y una extraña pesadez invadió el ambiente. Poco a poco, pasadas las horas, los refugiados fueron desapareciendo y se les empezó a ver por la Huerta del Rey. 


			Diego permanecía quieto, frente a la ciudad, con el alma atenazada. Los recuerdos de un anterior viaje a Toledo le hicieron olvidar por un momento la tremenda experiencia que acababa de vivir.  


			Había ido con su padre dos años antes, coincidiendo con los inicios de su grave enfermedad. El mal se hizo presente en él con unas fiebres muy altas pero inconstantes, durante las cuales hasta llegaba a perder la conciencia. Luego le sucedieron los calambres, y después una severa inmovilidad en sus brazos. El barbero de la aldea consideró que aquello era demasiado para sus conocimientos, y aconsejó a los hermanos que lo llevaran a la consulta de un famoso cirujano de Toledo, un hebreo de gran renombre y manos de oro. 


			Al divisar ahora el perfil de la ciudad, localizó sin problemas el barrio judío, su aljama; un auténtico recinto amurallado en su vertiente oeste. Recordaba sus tortuosas callejuelas hasta que habían localizado la casa de Josef Alfakhar. El hombre era un enjuto personaje de aspecto acartonado y de avanzada edad, de habla culta, maneras suaves y mirada afilada. Aún conservaba en su memoria el intenso olor que lo invadía todo y la imagen de los muchos frascos con hierbas y polvos de colores extendidos a lo largo y ancho de las paredes de su consultorio.  


			Cuando después de una larga exploración el cirujano explicó lo que tenía y cuál era su causa, Diego no había entendido nada. Tampoco cuando, de vuelta a la posada, el padre lo atribuyó a una excesiva concentración de bilis negra.  


			Resonaba también en su memoria la fuerte impresión que le había provocado aquella bulliciosa ciudad, cuando lo más grande que había visto en su vida era la aldea de Malagón. Sus enormes iglesias, el aromático barrio donde seguían viviendo miles de musulmanes, aquellos que llamaban aceptados o mudéjares. Le entusiasmaron sus mercados, su colorido. Se asombró al ver casas con más de dos plantas, hermosos palacios protegidos por hombres armados y sobre todo sus calles, atiborradas de los más variados comercios y tenderetes.  


			Un relincho de advertencia devolvió a Diego a la realidad. Un grupo de jóvenes venía hacia ellos. Serían unos diez. Diego advirtió algo extraño y se puso en alerta.  


			—Tienes una yegua muy valiosa... 


			El que habló tenía una fea cicatriz en la frente y le faltaba pelo en parte de la cabeza.  


			—¿Qué queréis de mí? 


			Sin contestar, cuatro de ellos les rodearon, y los demás se lanzaron de frente con idea de robarle el animal. Diego embistió a Sabba contra ellos con la seguridad de vencerles. La yegua respondió con energía y pudo deshacerse de dos golpeándoles con las patas. Sin embargo, uno consiguió esquivarla y se agarró de sus crines, otro lo hizo por la cola.  


			—Ya la tenemos... —gritaron a la vez. 


			Al momento, los demás se abalanzaron sobre Sabba e intentaron inmovilizarla, pero el animal no lo permitió. A los que tenía en sus flancos empezó a golpearlos con la grupa, y coceó sin misericordia a los de atrás. Uno a uno fue librándose de todos, pateándoles en los muslos o en sus rodillas. Y una vez superado el peligro, en cuanto pudo, se lanzó ladera abajo hasta llegar a un frondoso bosque donde les perdieron de vista.  


			Poco después encontraron un extenso claro alfombrado por una espesa y fresca hierba. Al verla, Sabba se puso a pastar.  


			Viéndola tan feliz, Diego la acarició y se dio cuenta de que no había comido nada en los últimos dos días, aparte de media docena de ciruelas ácidas de camino.  


			No tenía dinero y tampoco ningún objeto que pudiera vender. Tal era su escasez y las prisas de su huida que no llevaba ni montura ni estribos. No poseía nada que canjear por comida. Sólo una cabezada.  


			Cuando Sabba terminó de pastar, se encaminaron hacia un grupo de casas, al este, en busca de alimento. Disponían de huerta y algunos árboles frutales.  


			No había dejado atrás la primera, cuando le salieron al paso dos hombres de aspecto rudo. 


			—¿Qué quieres? —le gritó uno, el más grueso. Diego le vio blandir una vara de madera, pero a pesar del gesto violento, se acercó a ellos.  


			—¡Responde a lo que te preguntamos! —le chilló el otro, un hombre sesentón y desdentado—. Dinos a qué vienes o vas a tener un buen problema.  


			—Tuve que huir de la guerra y acabo de llegar a Toledo. 


			—Y tienes hambre... seguro —le cortó el primero—, y al pasar por aquí te has preguntado si tendríamos algo para darte, incluso a cambio de trabajo. ¿No es así? 


			—Sí. Tenéis buen ojo. 


			—Pues toma el camino por donde has venido, y corre si no deseas hacerlo con todos los huesos rotos. 


			—Pero ¿qué os he hecho? —Diego hizo recular a Sabba, al tanto de sus intenciones.  


			—Tú nada porque no te lo vamos a permitir... Otros han venido con iguales intenciones y nos han robado toda la fruta y nuestras hortalizas.  


			Diego dio la vuelta a Sabba y le clavó las rodillas. El animal se puso a trotar alejándose de aquellos personajes. 


			—¡Mataremos a quien ose pisar nuestras tierras...! ¡Avísaselo a todos! 


			Bastante desanimado, se cruzó poco después con varios grupos de refugiados, pero ninguno parecía dispuesto a compartir su comida. Las mujeres le miraban recelosas, y los hombres le mandaban alejarse, algunos con insultos y piedras.  


			Tras varias leguas de lento pasear alrededor de las cercanías de Toledo, y cuando el cielo ya empezaba a oscurecer, Diego entendió que nadie iba a hacer nada por él. Le habían intentado robar, apalear, y la realidad era que se sentía peor tratado que un perro. 


			Aquella primera noche la pasó sin poder dormir, vigilando a Sabba, pues tenía miedo de que se la robaran.  


			Tampoco comió nada la jornada siguiente hasta casi el anochecer. Cada vez que se cruzaba con uno de aquellos campamentos hurgaba en sus basuras, a escondidas, para hacerse con cualquier resto de comida. Tan sólo en uno de ellos encontró unos huesos de gallina y en otro varias cáscaras de manzana que masticó despacio, saboreándolas, como si se tratase de un delicioso manjar.  


			Cada vez más desesperado, decidió probar suerte en otra granja. Aislada sobre una colina, localizó una de aspecto abandonado de la que salía un delicioso aroma.  


			Lo único que podía vender era la cabezada de Sabba. Lo haría a cambio de una cena si no le aceptaban para trabajar.  


			—Verás como desde ahora nuestra suerte va a cambiar...  


			La yegua le respondió con un relincho y agitó la cabeza, como si lo hubiera entendido.  


			La desvencijada vivienda poseía una pequeña huerta en un lateral y una cuadra muy descuidada en el otro. Frente a su puerta, Diego creyó que se desharía en pedazos si la golpeaba con demasiada energía. Estaba completamente combada, en armonía con la humilde fachada de adobe.  


			Le llegó en ese momento un delicioso olor a guiso y sintió su estómago arder de hambre.  


			Las dos primeras veces que aporreó la madera nadie respondió, fue a la tercera cuando apareció una mujer con tanta suciedad como desgana, bastante fea y ojerosa. 


			—¡Aquí no se da limosna!  


			Le iba a cerrar la puerta en las narices y, sin embargo, algo le hizo cambiar de opinión. Empezó a estudiarlo con descaro de arriba abajo, como si le recordase a alguien. Sus ojos le recorrían la cara, el cuello, las orejas y luego su piel, su altura... Al verle tan delgado, por un momento pareció que se apiadaba de él, pero de pronto, sin saber por qué, decidió seguir con lo suyo y le mandó a paseo. 


			—¡Espera, mujer! Si me ayudáis os pagaré... 


			Aquello obró maravillas. De golpe sus ojos brillaron por sí solos y apareció en su rostro una disimulada amabilidad. 


			—¡Pasa entonces, joven! —Abrió la puerta y se apartó para dejarle entrar. 


			Diego le retiró el cabezal a Sabba y al entrar sintió náuseas. Una mezcla de olor a gato y orín impregnaba la atmósfera de su interior. Contó una veintena de felinos de diferentes colores y edades, esparcidos por la modesta estancia. Algunos le observaron sin demostrar mucho interés. 


			La mujer caminó hacia la lumbre y se puso a remover un caldero. Diego no alcanzó a ver lo que era. 


			—Señora, no me andaré con rodeos. Tengo hambre, y al oler vuestro guiso... 


			Sacó de su camisola el cabezal y se lo mostró. 


			—Os daré esta pieza de excelente cuero. Está bien repujada y apenas ha sido usada. Por lo menos vale diez denarios. 


			La mujer torció el gesto creyéndose que iba a ver monedas, pero en menos de un suspiro su mano se hizo con él. Valoró su calidad y protestó a regañadientes.  


			—Está bien.  


			Agarró su falda para limpiar una cazuela de barro y la llenó con el contenido de la olla, luego la dejó encima de una mesa al lado del hogar. Diego empujó un taburete y se sentó a comer con ansiedad.  


			—¿Vos no coméis?  


			—Lo haré más tarde, cuando vuelva mi hijo. 


			Por el espeso caldo flotaban generosos trozos de carne y abundante verdura. Salvada la mala impresión inicial, aquello terminó por convencerle; por fin había tomado una buena decisión. 


			—Está muy sabrosa. —Mojó un pedazo de pan negro y se lo zampó con deleite—. ¿En qué trabaja vuestro hijo? 


			La mujer gruñó.  


			—¡Hablas demasiado! Nunca me ha gustado la gente que no hace otra cosa que preguntar y preguntar, no me gusta, no... —Gesticulaba con los brazos apoyando su negativa. 


			—Perdonad. No pretendía molestaros. 


			Diego pensó que estaba algo tarada y se dedicó a saborear aquella delicia. 


			—Mi hijo es azacán —soltó ella. 


			Vista la reacción anterior, Diego dudó si debía preguntar en qué consistía aquel trabajo. Ella le adivinó el pensamiento y se explicó. 


			—Lleva un borrico con búcaros. Los llena de agua en el río y luego la vende por las calles de la ciudad. —Gesticuló con un trapo sucio como si se tratase de un delicado pañuelo de seda. Lo hizo tapándose la cara, imitando el gesto de una noble dama—. Son tan delicadas ellas... que ni se molestan en bajar a por agua al río. 


			—Mejor para el negocio de vuestro hijo... 


			De pronto, Diego tuvo una esperanzadora idea. 


			—¿Dónde se pueden comprar esos búcaros? —El oficio parecía sencillo y Sabba era mucho más fuerte que un burro. 


			La mujer se apoyó sobre su espalda, haciéndole sentir su aliento en la nuca. Comprobaba cuánto le quedaba para terminar de comerse el plato. Era evidente que su presencia la alteraba, pero el hambre de Diego superaba cualquier incomodidad, por lo que se concentró de nuevo en el caldo y rebañó con el pan hasta la última gota.  


			—Nadie puede vender agua sin permisos, y éstos no se conceden ya desde hace años. ¡No hay negocio para nadie más...! —Escupió sobre el fuego con una manifiesta rabia. 


			Diego entendió los motivos de la mujer y decidió enterarse en otro sitio. Le mostró su cazuela vacía por si se la rellenaba. 


			—Me pagas con un sucio cuero y encima quieres repetir. —Soltó una exagerada risotada—. Anda, marcha... y no me hagas enfadar de verdad. 


			Le retiró los restos de la mesa y la cazuela vacía, y se quedó mirándole con descaro, a la espera de verle reaccionar. Diego se levantó y salió de la casa. Desató a Sabba, y se guardó una cuerda con disimulo para fabricarse una nueva cabezada.  


			A punto de irse y con el regusto de la comida todavía en su boca se volvió hacia ella. 


			—Una última pregunta. —La mujer le miró desganada—. ¿El guiso era de conejo? 


			Ella le sonrió con malicia  


			—No, qué va... Era de gato —sus ojos imitaron a los de un felino—; tierno y sabroso gato casero. —Se rió sin moderación. 


			Diego sintió una fuerte arcada. Apretó los costillares a Sabba y se alejó al trote de aquel infierno. Se encontraba tan mal que sin haber recorrido ni un cuarto de legua, vencido por la necesidad, tuvo que descabalgar para vomitar. Y lo hizo tres veces.  


			A lo largo de las siguientes horas, deambuló por los alrededores de la ciudad sin saber adónde ir. Se notaba las tripas revueltas, casi en ebullición, y además cada poco tiempo le azotaba un agudo dolor en el bajo vientre que apenas le permitía respirar. 


			Llegado el anochecer, se acercó a la ribera del río en la Huerta del Rey. Allí se habían reunido muchos de los refugiados.  


			Eligió un recodo arbolado, aislado de la pradera donde cientos de personas hacían fuegos compartiendo su infortunio.  


			Allí se tumbó a los pies de un viejo olmo y bebió agua fresca. Sabba encontró abundante hierba cerca y se puso a pastar tranquila.  


			A medianoche Diego empezó a sentirse caliente y a sufrir agudos temblores. Preocupado y dolorido, se acurrucó bajo el árbol y su pensamiento voló, como en un reflejo de huida, hacia otros momentos más felices de su vida.  


			Las siguientes horas las pasó entre sueños y convulsiones. De vez en cuando se despertaba intranquilo y al abrir los ojos los notaba hinchados y calientes. Tardó bastante, pero finalmente cayó en un profundo sueño.  


			—¡Qué mal huele! ¡Qué asco! 


			Los gritos de unos niños le despertaron.  


			Al abrir los ojos vio el rostro de una mujer y el de dos pequeños que no paraban quietos. Ya era de día. El sol calentaba su rostro. Se preguntó cuánto tiempo habría estado durmiendo. 


			—¿Quiénes sois? ¿Qué me ha pasado? —Un olor ácido penetró de golpe en su nariz. Se tocó la camisola y la notó mojada y pegajosa. 


			—No has parado de vomitar esta noche. Tuviste suerte de que te encontrasen mis hijos. Estabas muy mal... —La mujer le acercó una infusión de salvia para cortarle su mal—. Bebe esto; te evitará las arcadas. Sabe mal, pero obrará bien en tu cuerpo. 


			Aquel brebaje estaba tan amargo como nauseabundo, pero cumplió su cometido y en poco tiempo empezó a sentirse mejor. Buscó a Sabba, pero no la vio. Silbó dos veces para llamarla y tampoco oyó nada, ni pisadas ni un solo relincho. 


			—¿Alguien ha visto a mi caballo? —Un mal pensamiento le nubló la mirada. 


			La mujer negó con la cabeza. 


			Uno de los niños recordó algo. 


			—Anoche vimos a unos señores peleándose con uno; lo arrastraban con dificultad. Era de color canela, con unas manchas blancas en la cabeza y en el pecho... Ocurrió poco antes de encontraros. 


			Diego se estremeció de angustia, pues acababan de describir a Sabba. La habían robado.  


			Mareado y con los labios ardiéndole, se encogió sobre sí mismo y les dio la espalda.  


			—Necesito estar solo, os lo suplico...  


			La mujer recogió a sus hijos y le miró con pena antes de alejarse. Temblaba sin control y parecía un ser herido y frágil. Sintió una profunda lástima por él.  


			Horas después, muchos de los acampados en la Huerta del Rey lo pudieron escuchar. Un desgarrador grito cruzó el río y las arboledas. También los corazones de muchos de ellos.  


			—¡Sabba...! 


			

	    

	 	
	    
            

			


			V 


			

			


			Todos deseaban estar con las pelirrojas. 


			Blanca y Estela se acurrucaron dentro de una de las cinco tiendas levantadas por sus captores para resguardarse de la terrible tormenta. Se había hecho de noche y no dejaba de llover. Llevaban varios días con aquellos hombres y aún no sabían qué iba a ser de ellas. Estela, la más pequeña, estaba segura de que con su rapto sólo querían amedrentar a los cristianos y que tarde o temprano las dejarían en libertad. Blanca, viendo lo que le habían hecho a Belinda y cómo trataban a otras mujeres que llevaban más tiempo con ellos, no deseaba hacer ningún vaticinio sobre su suerte, tan sólo callaba y observaba. 


			En ese momento, las hermanas oyeron varias voces al otro lado de la lona, un gran alborozo, como si estuviesen discutiendo.  


			—¿Qué dicen, Blanca? No puedo verles, no les entiendo... —Estela empezó a temblar y se cobijó entre los brazos de su hermana. 


			—Tienes que ser fuerte, Estela... No pienses en ellos, acuérdate de la posada, piensa en algo que entonces te hiciera feliz y revívelo ahora. 


			Blanca intentaba confortar a su hermana, quitarle hierro a la situación que estaban viviendo, pero aunque intentaba mostrar tranquilidad, en su rostro se dibujaba un rictus de terror.  


			—¿Qué nos va a pasar, Blanca? ¿Qué nos va a pasar...? 


			Blanca le acarició la melena y vio en sus ojos una honda preocupación. 


			—Estaré siempre a tu lado, te protegeré... 


			

			


			De pronto uno de aquellos guerreros levantó la lona y entró dando un traspié. Otro hizo lo mismo tras él, le dio un cachete en el cogote y le quitó unas cartas de juego de sus manos. Se dio media vuelta y antes de salir las señaló sonriendo. Blanca dedujo con espanto que se las estaban sorteando, y que el primero era el agraciado. Se colocó con rapidez delante de Estela para ocultarla con su cuerpo. 


			El hombre se le acercó susurrando en ese idioma que ella desconocía. Blanca no entendía lo que decían y eso aún le causaba más desazón. 


			El soldado se aproximó hasta su rostro. Ella le mantuvo la mirada con frialdad, quería atraer sus ojos para que ni por un momento aquel animal se fijara en su hermana, que estaba escondida detrás de su cuerpo. Blanca podía sentir su respiración, su nauseabundo aliento, los incomprensibles susurros... y entonces notó como una mano le abría la camisola y acariciaba uno de sus pechos. Blanca se estremeció, pero no dijo nada, no quiso ni moverse, no quería que Estela se diera cuenta de nada. Levantó la cabeza, irguió el cuerpo y endureció su pecho para que la eligiera a ella.  


			Y él lo hizo. Eligió a Blanca. La muchacha sintió un enorme asco cuando le besó en los labios. Olía peor que un animal.  


			El soldado se quitó su chaleco empapado en sudor y desanudó la camisola de Blanca con intención de acometer sus lascivos propósitos. Pero, para su desgracia, a Estela se le escapó un hipido y eso fue suficiente para atraer su atención. Apartó a Blanca de un golpe y la descubrió acurrucada, con la cara escondida entre las rodillas.  


			

			


			De repente, Blanca se lanzó sobre él como una fiera, mordiéndole en la espalda, arañándole por todos lados. El hombre se revolvió en defensa propia y consiguió hacerse con su cuello. Lo apretó hasta casi ahogarla, hablándole a voz en grito. Blanca dejó de patalear cuando empezó a faltarle el aire y se sintió morir. Se quedó inmóvil y le miró suplicante, haciéndole ver que se encontraba en el límite y que se daba por vencida. Y entonces él la soltó, jadeando de tensión, enrojecidas sus mejillas de ira.  


			Blanca se quedó quieta, hinchó sus pulmones de aire, y se dejó hacer. Inflamado en pasión, el hombre la desnudó con rapidez y se adueñó de su cuerpo con extrema violencia.  


			Mientras, Estela gimoteaba en una esquina espantada. Entre susurros empezó a rezar implorando ayuda a Dios. Tembló de pánico. Recordó el espantoso crimen de Belinda. Y lloró a su padre, imaginándoselo en idéntico destino. Y pensó en Diego, ¿qué le habría pasado? 


			—¡Fuera de la tienda! —Aquella recia voz atrajo la atención de todos. Habló en romance primero y luego en árabe. Se trataba del hombre de la cicatriz.  


			El guerrero se separó de Blanca y salió de la tienda corriendo sin necesidad de escuchar nada más. 


			Blanca corrió hasta su hermana y se tapó con lo que pudo. Observaron al hombre. Era muy alto y fuerte.  


			—Me llamo don Pedro de Mora, y soy castellano como vosotras...  


			—Os suplico, entonces, que no permitáis más esto... —Blanca le habló creyendo que podría ponerse de su lado. 


			—Trataré de que así sea... no os preocupéis.  


			El hombre, de barba cuidada y mirada fría, guardó silencio y las rodeó estudiándolas. Blanca empezó a frotarse con energía la cara, la piel, con la necesidad de quitarse aquel olor de encima o cualquier otro recuerdo del brutal individuo. Al pasar al lado de Estela, don Pedro recogió un mechón de su pelo ensortijado y apreció su suavidad. También lo olió. Le acarició con sutileza la mejilla y la miró a los ojos. 


			Blanca, temiéndose sus intenciones, se levantó desnuda para atraerle. 


			—Sólo tiene trece años... 


			Don Pedro no se dio por aludido y le extendió una mano a Estela. En su misma lengua y en un tono educado, le dijo: 


			—Jovencita, venga conmigo, por favor. 


			

	    

	 	
	    
            

			

			VI 


			

			

			La primera semana fue muy difícil para Diego. 


			Deambulaba desesperado por los alrededores de Toledo y a todos preguntaba por Sabba. Les explicaba que sin ella no podía ir en busca de sus hermanas y los lugareños le miraban con compasión; las tierras de las que hablaba habían pasado a manos musulmanas y acercarse era una temeridad. Ante lo irremisible del hecho, Diego se concentró en la búsqueda de Sabba, hasta el punto de que encontrar a su yegua se convirtió en una obsesión.  


			

			

			Diego se fijaba en todos los caballos que le salían al paso. Corría detrás de cualquier yegua que tuviera color canela y cuando llegaba hasta ella, buscaba las mismas manchas blancas que la suya tenía en el pecho y testuz.  


			Vivía con extrema penuria, pues había decidido que el hambre todavía no formaba parte de sus necesidades más urgentes. Antes necesitaba localizar a Sabba.  


			Las noches las dormía en una gruta de piedra, bajo las murallas de la ciudad. No era muy profunda ni cómoda, pero estaba seca y, sobre todo, podía llorar sin que nadie le molestase. La había encontrado una mañana por casualidad mientras perseguía una rata. A falta de otros manjares, su carne no le resultó desagradable, aunque sí algo dura.  


			

			
			
			Por aquellos días, las autoridades habían organizado el traslado hacia el norte de Castilla de la multitud de refugiados que se agolpaban a las puertas de la ciudad. Con la promesa de un pedazo de tierra, algo de ganado y la libertad, habían conseguido que todo aquel que estuviera dispuesto a iniciar una nueva vida se trasladara al sur del río Duero, en las llamadas tierras de repoblación. Una vez despejados los alrededores, las puertas de Toledo se volvieron a abrir y la ciudad fue recuperando su habitual ritmo de vida. 


			Diego se pasaba el día entero sentado en la puerta de Alcántara, la de más tráfico, para vigilar todo animal que entrase o saliese. Le sorprendía la inmensa cantidad de gente, y tan diferente, que todos los días la atravesaba. Frailes de hábitos negros y otros blancos; judíos con sus afilados gorros; nobles y caballeros con sus pajes y bellas acompañantes; comerciantes venidos de todos los reinos cristianos, también francos, germanos y normandos. ¡Nunca imaginó que se pudiese hablar en tantas lenguas! 


			El suelo de piedra temblaba al paso de los enormes carromatos, algunos empujados por hasta seis bueyes. Transportaban grandes bloques de granito o largos troncos para servir de vigas en techos y paredes. Otros llevaban cerdos, corderos, patos. También los había con lanas, y llamativas sedas de colores.  


			

			

			Una mañana, casi al alba, vio aparecer a un pastor de bastante edad con un centenar de ovejas. Dos perros y una vara le ayudaban a dirigirlas hacia la puerta que con tanto celo él vigilaba. Ocupaban todo el ancho del puente y el hombre iba tras ellas. Pero cuando llegaron hasta la entrada se pararon en seco, negándose a caminar ni un paso más. El viejo, exasperado, les gritó y azuzó a los perros. Éstos ladraban y las mordisqueaban en los talones, pero ellas sólo se apretaban unas contra otras sin que ninguna se atreviera a dar el primer paso.  


			Diego se incorporó y levantó la voz por encima de aquella algarabía de balidos. 


			—¿Os puedo ayudar?  


			—Agarra una de ellas por una pata y arrástrala hasta la entrada. Las demás la seguirán —le respondió. 


			Diego consiguió al primer intento hacerse con una oveja. Venció con esfuerzo su resistencia, y a empujones la metió por el arco. Sus compañeras de rebaño los observaban intranquilas, tal vez temerosas, pero balaron felices cuando a Diego se le escapó de las manos y volvió hasta ellas trotando encantada.  


			Con un gesto de fastidio Diego se lanzó para coger a otra. Los animales le recibieron nerviosos, moviéndose como un torbellino a su alrededor, empujándole y coceándole a la menor oportunidad. Entre protestas y más balidos arrastró a una más grande hasta el mismo punto y allí, sin soltarla, aguardó a que las demás ganasen interés por saber qué le hacía. Algunas se decidieron y las demás se lanzaron en tropel hacia él. Una marea de lana casi le arrastró, pero sonrió feliz. Lo había conseguido. 


			—Buen trabajo, hijo. —El pastor le palmeó en la espalda.  


			Diego lo recibió agradecido.  


			—No ha sido nada. —Se quitó importancia. 


			—¿Cómo es que no estás en el gran mercado? 


			El viejo miraba de reojo su rebaño, aunque éste se había quedado parado en una plaza vecina a la puerta.  


			—¿Qué mercado? 


			—¿No conoces el de Zocodover? Es el más importante de toda la Trasierra,* por no decir de Castilla. Se celebra hoy, como cada primer viernes de mes. Allí llevo las ovejas. Quiero venderlas. 


			Al oír aquello, de un modo instintivo Diego pensó en Sabba. 


			—¿Se venden también caballos? 


			—¡Pues claro! Los más bellos ejemplares, y sobre todo árabes. Allí verás pujas de hasta doscientos sueldos por los mejores. 


			Aquello podía ser una señal del cielo o tan sólo un presentimiento, pero decidió acudir de inmediato a aquel mercado. 


			—¿Os puedo acompañar? 


			Muchacho y pastor dejaron atrás el antiguo palacio de los califas y el barrio de los francos. Un enorme bullicio inundaba todas las calles. La gente protestaba a su paso. Unos se limpiaban las ropas al contacto con las sucias lanas de los animales y otros les insultaban cuando pisaban, sin darse cuenta, la basura que dejaban a sus espaldas.  


			

			

			Cuando entraron en el mercado de Zocodover, Diego se quedó fascinado. Nunca antes había oído un coro igual, mezcla de animales y
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